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Prdi~ro a los vencidos. Soy par!ida­
rio d~ los pcrdedore>. Creo que el e~l a­
do natural del hombre no es el gobierno 
sino la oposición. Adcm:h de lo~ locos 
y los niños. la verdad la dicen mu) 
atinad:unemc los dcrTolado>. Las gran­
des vinudes -la justicia, l:r compa,ión. 
la tolerancia, el amor ... - 'e ejercitan 
mejor desde el ~uc lo que dc~de el cielo. 
Nadie como la~ minorías para mante­
ner enhicsla la bandera de los derechos 
fundamcmale~. 

El poder y la gloria >r)n de rl<ltllfale­
za mcnli ros¡l y equívoca. La primera 
menlira del poder es ~u idcmilicación 
con la irucligcncia. La ~egunda. servir 
de colntorio para l:1 halitosis moral: el 
poder hace inocentes a quienes lo tie­
nen. Afortunadamente. la naturaleza 
acostumbm a diseñar a los poderosos de 
tal fonna que resulta muy difícil refe­
ri rse a ello.., ~in dar la impresión de que 
se les difama. En su biografía del Con­
de-Duque de Oh vares. drcc el Dr. MA­
RAÑÓN que eso que llamamo. suerte 
ejerce tanta mfluencia en el dc,arrollo 
de la pasión de mandar que el gran cau­
dillo no suele ser un ejemplar humano 
excel,o: sus dclic icncia ~ csl{m compen­
sadas por un mnbicntc propicio. 

Cualquier poder re~ul l a excesivo. 
Todo poder es dema~iado poder. Nin­
gún poder ~e mueslra inocuo y la pala-

bm poder lleva en lo m:i< íntimo la ten 
dencia 3 perjudicar. No e'> cieno que 3 

los diversos poden:' lo., amansen dcter­
mrnada< doctri nas. porque el poder tre­
ne en todo< lo., C<L~os lo\ mi'>mo., ra~gos 
genético~ : ser expansiVO. Jbsorbentc. 
total y totalizador. dog.mlluco )' dc,pcc­
tivo. Lo mismo el del juct de paL. la 
auxilrar de clínica o el subteniente que 
el del primer ministro. Y cuando el po­
der no se comporta como tal e porque 
no puede. contranando su nnt uralet:r 
más espontánea. Por eso, el pOt.ler nun­
ca se autolimita, hay que frenarlo de,de 
fuera. MONTESQUIEU. que sabía co­
sas. utilizó una palabra dura para cnlrar 
en la historia a costa del poder: arrC11er 
(frenar, detener. p:rrar). Parar el poder 
lo mi~mo que int~ntarnos de tener el 
avance del enemigo. Pero hay que co­
rregir a Montesquicu porque el poder 
no frena el poder. El poder e~umuiJ el 
poder. lo excita. lo multiplica: el poder 
añade poder al poder y la lucha de po­
deres acaba engordando a todos los con­
tendientes. En el conflicto de podcrc~ 

sólo hay vencedores. 

A propósito de una críuca al concep­
to de poder en León Blum, ironit.a 
ROGER CAlLLOIS: "Es evidente que 
para el Sr. Blum la legalidad es la base 
del poder. Es de temer que sea. por el 
contrario. el poder el que sea la baso; de 
la legalidad. Todo poder es 'evero: e 409 
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CJ'i dest ruirlo. y con toda seguridad 
gaslarln. no abusar de él cuando con· 
vicue"·. La idea tiene ilustres predcce­
~orc~· "La <mlmidacl. un la verdad. hace 
la ley" (HOBRF};. ! .t•t·iaiiÍII. cap. 26). 
"La ju~licia .;, lo cswhlccido y por ello 
tod,ts la~ leyes .:o;tablc:cida.; scr:ín con­
siderada' necc~>ar i :um:n l c por ju~ l a~ sin 
ser examinadas·· (PASCAL. Pe11mmie11· 
IO.I'. artículo quinto). 

Si es cieno qu.: "la cantidad de hom­
bre~ domi nados por la pa~ ión de man­
dar es inmensa" (GREGOR IO MA RA· 
ÑÓN). 1a111bién lo es que a otros rml· 

chos les domina el vicio de obedecer. 
Siglos de educación para la docilidad 
han ido creando generaciones de sere; 
genéticamente subahernns. que son peo­
re.~ que !u' csclavu' y lo' siervos de la 
glcba porquc su aspiración no es la li­
bertad ' ino la sumisión al jefe a cambio 
de un re !l.: jo de su poder. Es la im•asión 
de los pequeiios cargos ocupados por 
pequeños hombre>. los m1smo~ peque­
ños hombres que mañana ocuparán 
grandes cargos, la med iocridad es inter­
cambiable. Boquimuelles qu~ necesitan 
alguien a quie n adm irar y de quien d~­
pcndcr: de ese modo le. salpican algu­
na~ miga,¡as de la gloria de ' "modelo y 
as f van viviendo. agan ados al bord~ de 
la personalidad rúe na . "E' preciso acep· 
1ar y entender el grito de Rcich -sostie· 
nc GILLES DELEL:ZE- en un diálogo 
con Michcl Foucault-: ¡no. la< masas no 
fuc10n cngaiiada.<., en c.lelcnninado mo· 
rno.:nlu de earon d fasci~mo1 !!ay calexis 
ele dc,co que mod.:lan el poder y lo di­
funden, y hacen que el poder se halle 
tanto al nivel del j lic ("poli ") como del 

f'" airt\..,. i rnin :,nu ¡ '-1" 1... n v i\otJ u ai.teu aht 

diferencia entre el poder que ejerce el 
p.:quc1lo flic y el poder que ejerce un 
ministro". Para desahogarse no siempre 
es necesario el poder absoluro. A veces 
es preferible un poco de poder relativo 
sobre el poder absoluto y el dinero sufi­
ciente para que no se note la diferencia 
de poderes. En un cuentecillo fllosóti­
co titulado "El perro que 1enía alma de 
hombre··. narra ALA IN la historia de un 
pe11·o ~ 1 que Júpiter. por equivocación. 
lc dio un alma humana al nacer. Cn día. 
el alma dc,pierla y anima ;1 los dcnuís 

¡>erros a la rebelión contra sus amos. 
«Pero se le probó qlre el estado de ser­
vidumbre era el mejor. y se le citó a dos 
o tres pmos callejeros que andaban !'a­
mélicos. ·;,Quién os dará de comer -de­
cían los vieJOS· si os quedáis sin amos'!'. 
Y como ya era horn ele comer, cada cual 
ti ró por su si tio sin cs¡JCI:lr contc>tación. 
Después de llcvar'c mudms planchazos 
scmcjanl~s. nuestro protagonista cayó 
~n la cuenta de que un perro nada pue­
de hacer con un alma de hombre. Y se 
la devolvió a Júpiter». 

Todos los pueblos necesitan un con­
ductor de la caravana. Al hacerse grupo. 
los hombres abandonan su alma humana 
y se vueh·en abumdos. pus1lánimes. ego­
islas. Y delegan en uno' pocos el oficio 
de vivir, que consiste en adquirir rc~pou­
sabilidades; la primera, haccr~c cargo d~ 
;,í mismo. Ésa es la explicación dd triun­
fo de gente uJCnor pu\CÍd<l por un:l ilimi­
tnda pa,ión de mandJr. 

El poder se ejerce a di~gusto y es 
cosa de mucho dcscon,ucluver sufrir a 
los poderosos. Unos viven de esto por­
que se lo encarga pcr..onalmcnte Dios· 
¿quién podría rcsi~tir..c a Dios•-. otro' 
renuncian a ~u liiJC1tad parJ que norcz­
ca la del prójimo. aquéllos están. ape­
nas, de oyente' sin dc~co (la vida e~ 
co111o una jo\'CII doncella ·creo que de· 
cía HEINE. no '>é. no 1110.: acu~rdo- y sólo 
"'piro a ponerla en paño, menores y a 
pro,tituirla ~in de..co. no me esperaba 
c'lo de Heine. que fue doctor en Dere­
cho). y los más ingeniosos le reprochan 
al pueblo no haberles dado un cargo sino 
una carga. son más literarias las excu­

:\tl" dllh.: IIOh~!Jo , l:!!!olO.I 1!' Ullt1 C~lUptUtt Ut 

cla~ media de la cabeza. Los podero­
~o~ de vcnlanill:t lo' lfderes de visera y 
m:mgL1i1os. los caporales de la toga o el 
antibiótico y otros intendentes de varia· 
da luminosidad, mandan por oposición. 
no por deleite. ¡Qué más quisieran ellos 
que ser como todo el mundo! No es de 
extra1iar que vayan tan mal las cou~ 
públ ica.~ ya que nadie las hace a gusto. 

La aspiración del poder es la etemi­
dad. ¿Acaso existe algo más conserva­
dor que el poder'! Pero 'oponamo' a 



nuc~tro~ héroes porque son fugace,. 
Sólo la cenidurnbrc d~ que un día dc'­
aparecerán hace llc' adera su panicipa­
CIÓn en nuestras biografías. La eterni­
dad es un concepto de funciOnario. Si 
los podero<;O., upicran que .. sólo lo fu­
gitivo permanece y dura" ... Querernos 
seguir amando las cosas como ~on aho­
ra y en eso cons1ste nuestra idea de e ter­
nidad. en perpetuar este momento. No 
nos cabe en la cabe7.a una eternidad evo­
ltltiva. smo una eternidad de presente. 
Una sociedad b i~n organizada debería 
cambiar muy frecuentemente de jefes y 

jefecillos. y que sus individum cambia­
ran. frecuentemente también, de ropa. 
de adjetivos y de paisaJe. 

De modo que todo poder e~ una exa­
gemeión. L¡¡ diferencia ;ustancial cnu-e 
hL\ diver~as formas de eJercer el poder 
es la sangre. Poderes con y , ¡n '>angre. 
( .. A todo eso le fa lta ~angrc'', dice 
CALÍGULA al JOVen E'>tipión. a pro­
pósito de su poema). En lo~ orígenes del 
Estado moderno y en lo~ grandes mo­
mentos de la hi'ioria de !:1 humanidad 
está la sangre. i\'ingún camhio revolu­
Cionario se toma en con~ideración has­
ta que las calavera~ de los vencidos ador­
nan como p i sapapelc~ la rne~a del Con 
sejo de Miniwos. En la Revolución 
Francesa, qtJe l'uc una revolución ejem­
plar. se derramaron hectoli tros del pre­
ciado líquido. "¡Qué me imponaque nos 
llamen b~bedores de sangre! ¡Qué me 
importa mi rcputación l ¡Sea la Frnncia 
libre y perezca envilecido mi nombre !". 
grit:l el l'renético DANTON. L~ civili­
zación ha enseñado al poder a ser aho­
rrativo con la sangre del pueblo. Hay 
ou-os modos de destruir al hombre sin 
necesidad de ga5tar tanto en hospit<~lcs 
de campa1ia. y no tenemos por qué hc­
nr la sens1b1l idad del espectador. Supe­
rado eltemble matiz, lodos los poderes 
siguen el mismo deM ino inexorable: 
dominar a los demás: con sutilcu. tos­
camente, con fanta~ía, didáctic:unenle. 
pero dominar. 

Hacen falta unas gotas de anarquis­
mo en la bebida de una sociedad ador­
mecida por el acmamicnto y la subordi­
mtción. Es prcc i~o que. por la natura le-

la del hombre. el poder 'o.:a wnlcnido 
por la ética. dircmo\. corngtcndo a 
Momesqwcu. Sólo ur1.1 .:ducac10n éllca 
puede ,al\.lJ11o> del poder. J lo~ que 
mandan y a lo' que obedecen. Ln enero 
de 1995 se pubhcó IJ noucta de que 1.1s 
facuhadc' de ~ledicma 'ucca' ib..tn a 
inrroducir. en los examencs de acec\o, 
prueba; psicológica.\ -,obrl! el car<íctcr y 
l o~' alore< morales de lo' a'piranlc,. llc 
aqui que lo' podcro"'' de toda condi­
ción deberían ~cr \OlllCtido,, con ca~íc­
ler previo a su mandato, a pruebas pa 
rccidas. Hay que a<egurar<,e de que qmc 
ncs deciden son indepcndJcntc,. ante 
todo, de ellos mi,mos. I ndependiente~ 

de su dispepsia. de '" ncur..-lstenm. de 
u di~cmible concienc1a. incluso. Nuc'>­

tras vid:J.~ dependen di.' una mal:t larde 
de un mal-.cñor. La edueac1ón 'entimcn­
tal de le" que van a cjercct d poder. tal 
pmhía \Cr una mi.,ión de la Uni,·cr.l­
dad. "Hay bueno' y malO\ 'cnlimJcniU' 
-dice JOSÉ ANTONIO MARI A, e<c 
creador .!tico- y lo\ criterio~ para rcali-
7Á1r MJ di~criminacJón procctkn de la 
.!tica Los 'entimicntu' favorecen una' 
acciones ~ cnlorpcc~n otra<, manifies­
tan uno' \alares y ocuilan otro\. Bue­
nos scnlnnicnto' \On lo' que prt·tli\p<.l­
ncn y ani man a mantener el orbe de la 
dignidad humana, que e' un co111plcjo 
si>lcmadcdercchos rccfprocos y de for 
ma~ de con vi' cJH.:ia". Y la ética e,, para 
el mismo pensador. "el e'fucr1.0 de la 
inteligencia por dc~cubrir cuál es el 
modo de vivir rná' adecuado para el 
hombre, el que desarrolla sus meJOre' 
I)O>ibilidade' } salisface 'u' m6~ pro­
fundas aspiraciones. Su mera es JUSiifi­
c~r valores ~ norma~ comunes a todos 
los humanos. por enc1ma de las dircren­
cias culturales } re ligio. as. No, exige 
buscar ardoro~amente la \erclad"_ 

Conviene averiguar si los poderosos 
tienen integrado dentro de su estructura 
psicológica personal un modelo ético de 
sujeto humano. Para frenar el poder. Y 
si no lo tienen, hay que dcvol verlo~ a la 
escuela. "Sólo es durndcra una comuni­
dad scmida como verdadera comunidad 
ética ... La razón de Estado. rectamente 
entendida. es, en úllimo término, razón 
moral" (GERA RD RITIER). 411 
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L:1 ~ocie-dad debe cn'>C1iar a los pode­
rosos a ~er re ·pc1ablc.1 para que puedan 
ser respetado~. ¿Acaso el poder es una 
próte~ is de la imcligcncia, de la honra­
dez. de la compasión. de 1<1' buenas ma­
neras. un leniti\o de la cstupide7. de la 
nuscria moral? Y si no lo c1. ¿por qué 
debe respetarse. sin nui,_ lo que ellos re­
presentan? Su¡J/icn a V. E.; Con el debido 
respeto y consideración: Hablará rwm­
do .\e le diga: Se semar!Í cuando se le 
ar11urice: Su s"•loría. co11 superiorcrile­
,.¡"· deridini .... son ti es procesales degra­
dantes que no~ devuelven a los señores 
dt: horca y cuchillo. ¿Por qué nos obli­
gan a temer!~ diciendo címcamcntc qtlc 
es pur rcspctu al cargo? ¿Por qué la bue­
na educación hemos de ponerla siempre 
nosotros. como nuc11ms antepa.sados pu-

~ieron la ~angrc? Lo que pasa es que la 
Revolución Fmncc.;a lleva más de 200 
:uios ~ in repetirse y 1~ pavitonto~ admi­
mstratiYos se confían. Haber aprobado 
unas opos1ciones o ganado unas eleccio­
nes no sJgnilica ser superior. sino volun­
tarioso. "De qué sm•e una razón que no 
sea razón éuca? 

¿Puede la Univmidad desentender­
se de la educación éuca de sus indivt­
duos'! Las leyes y las sanc1ones no son 
nada comparada~ con el cerebro y el 
coratón del hombre. E. en el corazón 
ele cnclu homh1e donde 'e resume la hu­
m<mi¡l:ld, no en las me."" de los jt1eccs 
o de los n 1 inis1ro~. E~n es lo que hay 
que aprender a respetar. 
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